
Las Islas Malvinas, Georgias del Sur
y Sandwich del Sur son Argentinas

Buenos Aires, Marzo de 2.002

Seflor Presidente
W. Cbmara de Diputados  de la Nación
0. Eduardo  CamaZo
s / D

Y

Tengo el agrado  de dirigirme a
Ud. a efectos de solicitarle la reproducción, en el periodo
parlamentario  2.002 del Proyecto de Ley de mi autoría, Expediente
No 645-O-00,  publicado  en el T.P. No 8 del aRo 2000.

Sin mas, y a la espera  de
resolucibn  favorable, hago propicia la
atentamente.-
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(kíg.  SSG.)

ilor ((1;1.1-1,.-7000).  (I~iti:~iiï;i~  y I.eyislacitic~  C;c-



de ley de mi ‘autoría, expediente/5.653-B.-98.  ~ubli-

Pel pago de un ch que,.en los sig ’
sos: /” /TTtes ca-

io llubicse sido ex-
las f&mulas eutre-

de conformidad co11

eclarndo los valores

manciera girada ca-
las iiiodemas  para de-

ciones 0 adulteracioiies
s clases de cheques en el

artículo 36 de la ley 24.452,

que otorgue seguridad  a los usuarios, sin alteF;r la
‘L,,”  ” J

4 las cokíkones  de Pina
gislaciba  General.
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Buenos Aires, 4 de febrero de 2000.

Tengo el agrado de dirigirme n usted a efectos
de solicitarle la reproducción en el período parla-
mentario correspondiente al año 2000 del proyecto
de ley de mi autoría, expediente 5.654-II.-98,  publi-
cado en el Trámite Parlamentario N” 130.

A la espera de resoluci6n favorable, saludo  a us-
ted atentamente. 1

Mnrín L. Chnyn.

I’ROYECI‘O  DB LEY

El Serdo )p Cánma de Diputados,...

Artículo 1” - Modifícase el artículo 103 del C<ídi-
go Civil Argentino de la siguiente manera:

Termina la existencia de las personas pop
la muerte natural de ellas. Se considera tnl
cuando se verifique el paro cartliorrespira-
torio y la cesación defiiiitva de la coordinn-
ción orgzínica  por la finalización de los pro-
cesos vitales.

‘-6GLzi muerte civil no tenclr6 lugar en ningún
caso, iii por pena ni por profesión en las co-
munidades religiosas.

Art. 2” - Modifícase el artículo 104 del dótligo
Civil Argentino de la siguiente mtinera:

La muerte de las personas ocurrida dentro
de la República, en alta mar, aeronaves, o eu
país extranjero se prueba como el micimiento
en iguales casos.

La certificación del fallecimiento cleberá SCI
s u s c r i t a  poï  wi médico  el que no podrrí inle-
grar el equipo que realice ablaciones 0 implim-
tes de brganos del fallecido.

La hora del fallecimiento sch acluella eri q;le
se verificaron y cowtataron los signos previs-
tos en el artículo anterior.
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Art.  3” - Modifícame los artículos 23 y 24 de la
ley 24.193 conforme a lo establecido y deri>gase el
artículo 62 de la misma.

Art. 4” - Comuníquese al Poder Ejectttivo.

FUNDAMENTOS

Señor presidente:
En nuestra sociedad la dottaciótt  de hrgauos, a

pesar de sus bondades, es un tema que provoca
cierto temor y el miedo natural de toda persona hu-
mana a pensar en In muerte.

La vigente ley 24.193 tiene adherentes y otros que
110 lo SOll.

Quienes la critican por ser la ablación de órga-
nos a donante con el corazón latiente, sostienen que
es un verdadero crimen y que, debería encuadrarse
como eutanasia activa penada por la ley. La muerte
--erebral  es un tema aún en discusih  porque no itn-

x, ,;’.~ca per SE la muerte definitiva. Numerosas perso-
nas han vuelto de ella y muchas otras han pcrtna-
necido en estado vegetativo hasta el  paro
cardiorrespiratorio. Ejetnplo  de lo dicho es el caso
de Karen  Kinland et1 Estados Unidos de Atnérica y
en nuestro país recientetnetle el joven Rodrigo de
14 años, quiett  tenía como diagnóstico muerte cere-
bral y hoy está vivo, rehabilitándose y volviendo a
SU vida normal.

Hechos éstos que deben llamarnos a una profun-
da reflexibn  y prudencia corrigiendo la normativa
actual por el propio misterio que entraña la vida.

El ciodadatto Aníbal Francis se dediccí a analiqtt
este tema. Su enjundioso estudio ett el libro  de su
autoría Malar par.0  ~jiiri~  trae futidatiie1ttaciótt éti-
co-jurídico-religiosti  y ejemplos del dereclto cotiipa-
rado, q u e  en tiuestra  opitiióii  p u e d e n  s e r
receptados, en su concepto, eti nuestra legislación.

Para distintos credos religiosos, especialmente el
cristiano, se sostiene que toda persona humana es
cuerpo y espíritu, es un ser trascendente, a diferetl-

c.;ta de las concepciones ma$rialistas  que aseveratt
que  somos iittnatietites.

Sabido es que la religiosidad estlí fttsita en todo
el quehacet  de la persona lwmana: la cultura. Den-
tro de ella también está el derecho, o sea legislar.

La vida es el valor axiológico supremo, superiot
y anterior al propio Estado. En esa inteligencia el
valor vida debe ser preservado ittexcusableménte
desde su concepción y hasta In muerte. Para-
fraseando al papa Juatt  XX111  en su encíclica I-‘ncen~
irt fewis diremos: si las leyes o preceptos de los go-
bernantes estuvieren en contradicciótt COII la vo-
luntad de Dios, no tettdrian fuerza para obligar en
conciettcia;  mas aún, eti tal caso, la autoridad deja-
ría de ser tal, y degeneraría en abuso.

-A las comisiones de Legislncih Gette-
ral y de Acción Social y Salud Ptíblica.
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Buenos Aires de febrero de 2000.
/


